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Instrucción universitaria.

k 14 ¿Qué es lo que constituye las universidades eñ Euro

pa y en qué cosa se ocupa,n1

Toda Universidad es-jr debe ser una instituccion ó es

tablecimiento de enaeñanza, como lo son los colejios; con

la diferencia, que la instrucción, universitaria es mas eleT

vada áirijida' acia unos ramos de erudición especial, y

:
en que se hacen particularmente los estudios, que puedan

formar un- destino, una profesión, literaria, capaz de dar

pan al alumno: por esta mismo suelen llamar los alema

nes estos estudios brod studkn, estudios que dan con qué

ganar la vida; como son los estudios de abogado, de me

dico, ¿e injenioro, de profesor; fec.
■

.

'

■_

Tales son las 47 universidades de Alemania, éntrelas

cuales se distinguen y batí' adquirido tanta fama las de G6-.

tinten, de Héidelbérg, de Berlín, de Viena, de Monajium,

de Tubinga, de. Jena, . de Hala, de Leipzig, de Bonn &c.

tales son las de Oxford, de Cambridge, las dos de Londres,

las.de San Andrés, de Glasgof, dé Aberdeen, de Edmbur-

o-o v de Dublin en Inglaterra; tales son las universidades

de Bolonia,- de Roma, de Padua, de. Milán, de Florencia

V otras 17 en Italia, como también las de España, y al

gunas de mucha-fama en el norte de la Europa, comodón
fas universidades de Upsalia, de Copenágüé, de Dorpat &c.

En fin, aunque en Francia se llama Universidad el conjun

to de todos los establecimientos de. instrucción pública, di

vididos en 26 academias, sin embargo se aplica este nombre

particularmente a las facultades dé ciencias én Sorbona.y

coleiio de Francia (que no se debe confundir con los cole

jios reales* que son verdaderos establecimientos de instrucción

colejial, como son los colejios de Henrique IV, de Luis.XV.

&c.) á las escuelas de medicina y de derecho en Paria, como

-también alas academias de Montpeller, dé Estrasburgo, de
'

León, de ToIosíí, de Orleans-.&c. -~

Aunque la organización interior de todas estas uni

versidades varié según la forma del gobierno, él carácter

nacional y el estado político del pais, todas sin embargo, sin

ninguna excepción, se ocupan en la enseñanza mas elevaba
constan- de los mismos- catedráticos y se dividen en cuatro

ó cinco facultades, que son la de ciencias, de derecho, de

medicina, de teologia, y de literatura y bellas artes.

>-..,. .'..'.- ----- -.■■'■■■■■

15. Organización de las universidades Je Alemania.

Las universidades de Alemania constan de un cierto nu

mero de profesores que se llaman profesores ordinarios (or-

d'enttiche profesoren) y que se_
nombran para los ramos

-principales de las ciencias ensenadas en las' cuatro^.
faculta

des. Cada facultad (exceptuando la Universidad de Pubinga,

Tübingeu-'■'(*) cuyo reglamento es algo diferente) ehje entre

sus socios un Deán que es. jefe de la facultad, preside en

las promociones &c. En algunas universidades han
institui

do últimamente una facultad de ciencias políticas (staats-

hissen schaftliehe facúltat) que no. concede grados académi

cos. Los profesores ordinarios forman comunmente un se,-,

nado, en que preside el rector, ó vice.-re_q.tor que
es jefe de

la Universidad, y que se elije todos los anos por el senodp

mismo, con aprobación del Gobierno. El senado es el que di-

rije los asuntos jenerales de laUniversidad considerada, como

asociación, y en muchas .universidades está dotado> de una

autoridad judicial y de polícia sobre los alumnos. Los pro

fesores1 se nombran por el Gobierno, pero
el consejo del se

nado propone los candidatos para las cátedras vacantes. A

mas de los profesores ordinarios, hai
todavía en ca.da Uni

versidad un número indeterminado de profesores que ^se
lla

man extraordinarios (aubér ordenttiche profesoren), algunos

para las mismas ciencias qiie ;los anteriores, otros para al

gunos ramos esenciales de estas ciencias. Estos profesores

extraordinarios reciben comunmente menos sueldo que Jos or

dinarios y antes no recibian ninguno: pero en los últimos

tiempos ha crecido el número de .ellos y algunos tienen un

honorario, dos y aun tres veces mas considerable que los

ordinarios. Pero hai todavía otros profesores quese llaman

Priratdocenten (maestro privados.) cuyo grado es inferior al

de los profesores extraordinarios y que enseñan de valde

en la misma Universidad, en virtud de un permiso especial

que seles concede después de un examen prolijo , y seve

ro; estos privat docenten suben comunmente por grados a

la dignidad de los profesores extraordinarios y
^

ordina

rios. Solo los profesores ordinarios tienen la obligación

de hacer un curso completo dé las ciencias para las cua

les están nombrados: los dernas pueden ensenar lo que les

parece mas conveniente para los alumnos, mas necesario o

mas digno de la atención pública y del talento del profesor.

Sucede que en un mismo tiempo varios profesores de.mu

cha fama discurren sobre el mismo asunto en una Universi

dad. En las universidades' de los estados protestantes de

Alemania, -se permite á los alumnos escojer los cursos

v las ciencias que quieren y no se exije de ellos ningún

examen durante el tiempo de estudios { que es comun

mente de tres años) á no ser cuando el Gobierno. concede

á' algunos cierto subsidio, ó becas. La^
tínica,- condiciQjrque

se les impone y que se observa con todo el rigor de lajei

es, que los jóvenes que aspiran á algan_^Profe^Tn^er"1i■
pleo público, estén lo menos por tres anos enlaümraw-.

dad, que sigan- y concluyan ciertos cursos principales de la
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facultad á que pertenecen, y que al cabo de los tres años

rindan un examen prescrito por las leyes, delante de la mis
ma facultad. Este examen es sobre todo de mucha severi

dad para los que quieren ser abogados, médicos, curas, em
pleados en la alta administración, é institutores de los co

lejios privados.
Sin entrar por ahora en otros pormenores de la orga

nización de las universidades alemanas, diré solamente, que
con razón se atribuye á ellas una cierta preeminencia que
tienen los pueblos alemanes en la cultura de las ciencias,
sobre todas las naciones europeas.

i 16. Consideraciones sobre el proyecto de la nueva Univer

sidad nacional que el señor Ministro ha presentado á

las Cámaras,

Ahora , que me sea permitido hacer algunas obser

vaciones sobre el nuevo proyecto de la Universidad de Chile

que el señor Ministro ha presentado á las Cámaras y que
promete, sin -la menor duda, mui grandes ventajas para el

pais y su ilustración.

Considerado este proyecto por lo que toca á la utilidad,
me parece, que una Universidad organizada como una aca

demia ó asociación de los hombres de letras y de ciencias,
no puede producir resultados tan inmediatos y visibles, como
un establecimiento de instrucción elevada, formado á seme

janza de aquellas universidades europeas. Pienso que en je
neral, en un pais donde se quiere fomentar la ilustración,

y en que todavia no sobran los hombres dedicados exclu
sivamente á la carrera literaria, toda institución científica que
no es.de enseñanza, no puede producir provecho inmedia

to: antes bien, ha de temerse, que saliendo del cuadro jene
ral de la instrucción pública y no teniendo relación directa
con la juventud, excite un cierto orgullo y envidia entre los

letrados, sin obligarlos á la perseverancia y al trabajo con
tinuo. Los socios de la Universidad deben ser profesores,
deben enseñar, y enseñando deben estimular á otros quedes
ayuden en la gran obra de promover las luces. El destiño de

profesor no solo es útil á la juventud que estudia, sino tam

bién al profesor mismo: la enseñanza es la .verdadera vida

de un hombre de letras. Casi todos los sabios y grandes
escritores de Francia y de Alemania han sido ó son profe
sores, muchas veces se ocupan en la enseñanza, aun cuan

do sus fortunas no los obliguen á ganar de este modo la

vida: citaremos entre otros á Carlos Dupin, Guizot, Ville-
niain, Brognard, Gaylussac, Humboldt, &c. No veo por con

siguiente la razón, porque los catedráticos de la enseñanza
mas- elevada en Chile, no puedan formar una Universidad;

y tampoco entiendo porqué los hombres distinguidos de

Chile, que van á entrar en este establecimiento, no quie
ran dedicarse á lá enseñanza, para enseñar en la misma

Universidad, concurriendo á su gloria é ilustración. Un hom
bre ilustrado, dotado de mucho talento y capacidad para las
ciencias, pero distraído en sus ocupaciones literarias, meti

do en Jos negocios del mundo, con dificultad podrá entrar
en competencia con otro, que llevando una vida de pro
fesor l se supone, en la instrucción elevada, universitaria)
tiene que tratar y volver á tratar todos los dias los di

versos ramos y las diversas materias de su estudio, medi

tar en esto y seguir el progreso de la ciencia misma, para
no quedarse atrás con sus alumnos, en medio de tantas

nuevas ideas é invenciones, que aparecen todos los años en

el mundo literario y científico. Instituyendo en la Univer

sidad misma las cátedras para la enseñanza elevada, sacán
dolas de los establecimientos, en que se hallan hoi mezcla

das con las clases casi primarias, el Gobierno elevará la

dignidad, de este destino de profesor, dará otro lustre á esta

profesión,
-

y de este modo, se podrá simplificar todo el sis
tema de la instrucción pública en todos sus ramos.

Ninguna Universidad se ha hecho grande, y de mucho

nombre, sino por los alumnos que de ella han saljdq y por
sus profesores. Diremes también, que fuera de la obliga
ción de enseñar y de presenciar los exámenes,, todo empleo
en la carrera literaria es honorífico; difícilmente la lei pue
de determinar sus funciones y deberes; todo en él depen
de del zelo y del amor mas exaltado á la humanidad y á

la ilustración. El que tiene estas calidades, no necesita ni
honores ni sueldos mui elevados: el que no las tiene de

valde llevará sueldo: desacreditará á toda la corporación.
Importará siempre mucho mas al Gobierno y al pais te

ner buenos profesores en la enseñanza elevada, que tener

buenos miembros en la Universidad. Si aquell s profesores
se nombran al mismo tiempo socios de la Universidad, por
ser dignos de este honor, no veo, porque ellos no sean

dignos de enseñar en la misma Universidad, si son infe

riores á los miembros de la Universidad
, el Gobierno

debería hacer todos sus esfuerzos para animar estos últimos,
á que enseñen; y si al contrario estos son inferiores por su

capacidad á los profesores (lo que pudiera suceder á con

secuencia de lo que he dicho acerca- de la vida y de las

mismas ocupaciones de los profesores) habría tal vez el incon
veniente de que los alumnos rindiesen exámenes de licenciado

delante las personas menos instruidas que los catedráticos.

Si ahora pasamos á las consideraciones de pura econo

mía, me parece que, si se hace de la
,
nueva Universidad

un establecimiento de instrucción elevada (Instrucción uni

versitaria { 3.) compuesta en la mayor parte de profesores dé
Universidad y eméritos y si se nombran los decanos y se

cretarios de secciones entre los mismos catedráticos (co
mo se verifica casi en todas las universidades europeas),
con la mitad de los 9000 que el Gobierno destina para los

sueldos de los dichos decanos y secretarios se podrá au

mentar los honorarios de ios mejores profesores que admi

tan estos empleos, y con la otra mitad se podrá instituir

cuatro nuevas cátedras de primer orden.

{ 1 7, Plan de reforma principal que propongo.

Todas estas reflexiones que me he tomado la libertad de ex

poner, no para criticar el proyecto de la nueva Universidad,

porque desearía que ella se estableciese lo mas pronto posible,
sino para indicar de qué modo el Supremo Gobierno, apro

bado una vez por las Cámaras aquel proyecto, puede ensan

char esta institución, y mediante ella simplificar la organi
zación de los colejios, separando desde luego la instrucción

colejial de la instrucción universitaria.

El plan que propongo para esto, consistiría: en sepa
rar del Instituto Nacional todas las cátedras de leyes', de

medicina, de Jisica, de química, defilosofía y de bellas letras;

agregar a ellas otras de los principales ramos de ciencias,
é incorporar todo esto en las cuatro facultades de la Uni

versidad nacional, tranformando al mismo tiempo el dicho Ins

tituto en un colejio de seis clases, como lo indica el progra

ma del I 12,

De este modo, la facultad de leyes se constituiría en

un establecimiento semejante á la célebre Ecole Royale de

droit en Paris; cuyos profesores y miembros enseñan, exa

minan y conceden grados; la de medicina tomaría la orga

nización de las escuelas ó academias de medicina europeas,

cuyos miembros también enseñan y desempeñan las obliga
ciones que menciona el proyecto; la facultad dé teolojia, por
medio de uno dos & tres buenos profesores, pudiera excitar

en él clero un 'amor á las ocupaciones literarias é infundir

aquella erudición en materias de la profesión sacerdotal que

se ha jeneralizado tanto en los últimos tiempos en el clero

moderno francés y alemán. E:\ fin en cuanto á la faeultad

de ciencias, se necesitarían por ahora lo menos cuatro cá

tedras principales: 1,° las matemáticas aplicadas a la me

cánica y ala construcción de puentes y caminos; 2.° la

lisica, con principios de astronomía aplicada á la náutica; 3. °

la química y mineralojia aplicadas á la metalurjia; 4.° la

historia natural aplicada á la horticultura y economía do

méstica.

Con el tiempo el Gobierno no dejaría de agregar una

quinta facultad de literaturn y bellas artes, compuesta de

las cátedras:

de literatura antigua,
id moderna;
de academia de pintura:
id de música.

19 Por lo que toca al reglamento interior de la Univer

sidad, no tengo nada que agregar á las disposiciones indi

cadas en el proyecto del señor Misnistro: teniendo presen

te, que siendo la Universidad un establecimiento de alta ins

trucción, su gran Consejo ó Senado, debería constar de

profesores ordinarios, (ó en propiedad.)
profesores eméritos, es decir los que han merecido sueldo

emeritario después de algunos años de servicio en la

Universidad.

Un cierto número de miembros nombrados por el Gobierno,

escojidos entre los licenciados de la Universidad:

Las demás disposiciones pudieran quedar las mismas;

solo se necesitaría instituir dos grados inferiores para los

catedráticos que correspondieran á los profesores extraordi

narios y privat docenten de Alemania [i 15). Aquellos pro

fesores interinos y ayudantes, pudieran profesar en la Uni

versidad, sin hacer parte del consejo universitario, hasta



que el Gobierno y el consejo mismo los creyesen dignos dé

pasar al grado de profesores en propiedad.
Seria también mui conveniente que 'la Universidad tu

viese cada tres meses sesiones públicas literarias, en que
los individuos de esta Universidad leyesen sus memorias

y disertaciones, con el objeto dé instruir al público en el

progreso de las ciencias, artes y literatura tanto en Améri

ca .como en el antiguo continente. El estracio de dichas

memorias ó lus memorias mismas- impresas á fines del año,
formarían actas de la Universidad de Chile.

Escuela normal para la instrucción colejial.

Hemos dicho que para introducir en toda la República
el mismo sistema de instrucción pública y obtener otras

ventajas que seria fácil preveer, es de toda necesidad

que todos los profesores, aun délos colejios provinciales, ha

gan sus estudios en la capital, bajóla víjilancia de la Uni

versidad misma, en una escuela destinada para esto. Se tra

ta pnr consiguiente de saber , ¿ de qué medio se valdrá el

Gobierno para satisfacer á esta condición, sin perjuicio do

las provincias, sin promover envidias y recelos provinciales,
y sin necesidad de pedir fondos para la escuela normal ni

hacer gastos estraordinarios?

Me parece que instituida una vez la Universidad y arre

gladas las seis clases en el colejio de Santiago, el Gobierno

podrá establecer la escuela normal para los colejios, casi

sin gastar nada, tomando por modelo la organización de la

escuela normal de París, cuyos alumnos siguen los cursos

de la Sorbona y del colejio dé Francia y solo tienen re

peticiones en el interior de la escuela.

Creo que el Gobierno, si no ms equivoco, paga todos

los años un cierto número de becas en el Instituto Nacio

nal; que se destinen diez de -estas becas para los alumnos

de la escuela normal y no quedará otra cosa que ha

cer, que separarlos délos otros alumnos del Instituto, darles
un dormitorio, una sala de estudios separada, .y un jefe para
la dirección y la víjilancia, y tendremos el primer bosque
jo de la escuela normal.

Supóngase ahora, que haya cinco colejios en toda la re

pública, incluyendo en ellos el colejio de la capital; cada

colejio debe tener el privilejio de mandar á la escuela nor

mal, cada cuatro años, dos de los mejores alumnos que

hayan concluido en él los estudios de las cuatro pri
meras clases. Llegando estos jóvenes á la capital, prin
cipiarán por seguir los estudios de las dos últimas clases (la
5.

rf

y la 6. * ) en el colejio de Santiago, é inmediatamente

después pasarán á la Universidad para asistir por. dos ó tres

últimos años los cursos de la instruccicn uiversitaria;—se

entiende que durante todo este tiempo se consideran estos

jóvenes como alumnos de la escuela normal ó, candidatos

para la instrucción colejial, y como tales viven juntos en la

dicha escuela y se someten á su reglamento. Aquellos jó
venes que en los dos primeros años mauifiesten mas talen

to para la literatura y humanidades que para las ínatemá-

ticas, seguirán después en la Universidad los cursos que

corresponden mas á sus disposiciones naturales; y vice versa,
los que hagan mas progreso en las matemáticas pasarán á

la facultad de ciencias en la Universidad y estarán desti

nados para ocupar el empleo de algún profesor de aritmética,
de jeometria, ó' de ciencias en los colejios.

Concluidos los cuatro años de estudios ( digo, dos en

el colejio de Santiago y dos en la Universidad] los alum

nos han de salir de la dicha escuela, normal y ocuparán
su lugar los que vienen de los colejios, como hemos dicho"—

Si en este tiempo se halla algún empleo de profesor , va

cante en cualquir colejio de la República, los alumnos de

la escuela normal serjin preferidos para este empleo; si»

embargo, no. seria malo adoptar en esto la costumbre que
sé observa en Francia, donde es permitido á los jóvenes,
que nunca han estado en la escuela normal, entrar en com

petencia con los de esta^ escuela para aspirar al empleo,
pasando por los exámenes que seria necesario arreglar del

misino modo, que se verifican en los establecimientos uni

versitarios de París.

{.'. 21 Una palabra todavía sobre la cuestión ¿si conviene
libertar la instrucción pública en Chile de lastrabas y cen

suras que se observan, particularmente en los estados mo

nárquicos de Europa?
Esta cuestión que habia suscitado tantas disputas-y dis

cusiones entre los hombres de estado y los profesores, se halla
resuelta ahora en las mas naciones, d >nde se ha separa-

*

do para siempre la instrucción primaria y colejial de la uni-
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versitaria. Efectivamente,, se deja esta libertad tan deseada

(en lcuanto compatible con lts instituciones del pais) ala
enseñanza universitaria, porque !. ° se supone que los hom

bres de mucha ilustración son menos capaces de abusar de

ella; y 2. °
, porque ella se necesita para el desarrollo do

los verdaderos talentos y caracteres mas elevados; pero al

mismo tiempo no se deja nada á la arbitrariedad de los

profesores colejiales , se les prescriben libros elementales,
los métodos, los cursos, los medios de que han de valerse

y se pone toda la instrucción colejial bajo la víjilancia
inmediata de la Universidad.

Por esta razón, creo que es indispensable que en el

seno de la Universidad se forme inmediatamente una junta
ó comisión para los libros elementales, que ,

antes de todo,
se necesitan para la instrucción colejial y primaria. Otra

medida mui importante seria; que todos los años ó cada dos

anos la Universidad mandase un visitador de colejios y
escuelas primarias para

'

el" norte y otro para el sur; y que
las personas nombradas para esto tratasen de hacer estas

visitas con la mayor escrupulosidad en el tiempo en que me

nos se les esperase en las provincias y donde informasen _de
todo al señor Ministro de Instrucción pública.

Conclusión.

}. 22. Adoptado y puesto en práctica el sistema de ins

trucción pública que tengo el honor de proponer en este

escrito, todo el cuadro de esta instrucción estaría compuesto:
l.° de escuelas primarias en todos los pueblos de la Re

pública;
.2.° de tres colejios principales en Santiago, Coquimbo
y Concepción, iguales y uniformes bajo todo3 aspectos; cada

uno de seis clases—á estos . se pudieran agregar dos de

segundo orden en Copiapó y Talca, cada unode cuatro clu-.

ses, es decir sin las dos últimas, mas elevadas;
3. c de una Universidad en la capital para la enseñanza

universitaria;
4. ° de dos escuelas normales en la capital; una para la

instrucción primaria, y la otra para la instrucción colejial.

23. Leyes que se necesitan para fomentar la instrucción .

pública.

Io3 Nadie debe tener derecho de ciudadanía, si no ha

aprendido á leer y escribir en alguna escuela pri-maria.
2. p Nadie debería tener derecho de aspirar á empleos lu

crativos (que la lei debería señalar) sin un diploma ó certi

ficado de haber concluido sus estudios en algún colejio.
3.-^ Que sea obligatorio el estudiar cierto número de años

en la Universidad y obtener un grado, para aspirar- á cier
tas profesiones literarias como las de abogado, médico, in

genieros civil &c.

l^esi&rr©!!© de la industria en

Chile.

Artículo l.o

El empeño que como periodistas hemos con

traído para con el público, nos impone no solo la

obligación de sublimarnos en la discusión de pun

tos de alta política, eU cuestiones de un interés vi

tal para la masa de la sociedad en jeneral, sino

también nos obliga á descender y ocuparnos en to

do lo que pueda fomentar y facilitar el desarro

llo de una civilización, que por desgracia esta cir-
cunscrista y arrinconada en un corto espacio de

nuestro vasto territorio. El estranjero que con una

venda sobre los ojos, se hallara de repente trans

portado k nuestra capital, y allí viese el afán y

bullicio de una población que de dia en dia se di

lata: la estension y vuelo de su comercio; laca-

si májica aparición de edificios cómodos y suntuo

sos, sobre las ruinas y escombros de los antiguos;
el lujo y magnificencia de su adorno interior; la va

riedad y elegancia de los carruajes , y en fin el
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tono y cultura de sus habitantes, se figuraría sin

duda, que semenjante foco de riqueza seria el com

pendio,, el reflejo del bien estar jeneral. Acostum

brado k ver en su propio pais las grandes pobla
ciones convertidas" en ricas y abundantes ferias dé

las producciones territoriales y manufactureras de

las provincias, haciéndoles retornos de toda especie
y. satisfaciendo con usura sus necesidades y capri
chos, desearía ver sin duda las fuentes de donde

.fluíala abundancia que le rodeaba. ¿Cual pues se

ria su asombro al contemplar en el resto de la repú
blica el reverso de tan alagüeño cuadro;? ¿cual su-

consternacion al notar por todas partes aunadas la

ignorancia, la pobreza y la miseria: poblaciones
que con resignación estoica arrostran su mísera con-

dicion, cuyo porvenir no tiene mas horizonte que

el sol do mañana, y cuya actividad y dilijencia la
circunscribe la sola satisfacción délos deseos mas

materiales, la necesidad de existir.

I A que pues atribuir este cuadro
. incompa- .

tibie de prosperidad y pobreza que nos asalta

y oprime al punto que nos alejamos una jornada
de la capital, y cuyos calores son mas vivos y

encendidos á medida que es mayor la distancia.''

¿Corno esplicar el embrutecimiento de las masas,

y el ningún estímulo que tienen para mejorar su

cundicion social? ¿Con vendrá.establecer escuelas, in

culcar principios de relijion, fomenta hábitos dé

sobriedad, patentizando las consecuencias pernicio
sas de la orgazaneria y disipación1? ¿Podran estos

arbitrios, tocados ya en par-te, establecer alguna es

pecie de. equilibrio y hoinojeneidad en las diferen

tes clases de nuestra sociedad? A nuestro juicio se

mejantes recursos no pueden jamas obrar con efi

cacia si antes no se fomentan en las masas el es

píritu laborioso por medios mas materiales; si no sa

aumentan las necesidades y los medios de satisfacer

las, de manera que al que le era indiferente y lleva

dera una existencia azarosa, se persuada que no

debe ya vivir como las fieras sin mas abrigo que
el que les.dio. la naturaleza ó les sujirjo su ins

tinto. Es fuerza que el que se sentía feliz con pq-
der satisfacer el hambre con alimentos malsanos y

escasos; cubrir sus miembros con un tosco tejido;
descansar de siis fatigas en un lecho formado de

pieles y cobijado por un techo que franquea libre

paso á la intemperie, no tenga por s'uperfluas todas

las comodidades que encierra el hogar del indus

trioso labrador de un pueblo verdaderamente ci

vilizado.

No creemos equivocarnos en asegurar, que no

se presenta en todo el continente americano, un

pais que se halle en una condición más Ventajo
sa que el nuestro para toda mejora física y mo

ral. Si caminamos hacia el norte., encontramos la

masa del pueblo dividida en razas enemigas irre

conciliables unas de otras: el indíjena, el negro,
el criollo, el mulato &c. constituyen la base prin
cipal de sus poblaciones» Si marcharnos hacia el

oriente, encontramos inmensas rejiones donde ape
nas se ve impresa la huella del hombre, cubiertas
sin embargo de vejetacion y vida; pueblos aislados

y separados unos de otros por distancias y llanu

ras inmensurables; una raza nómade, casi sin domi

cilio fijo, entregada á la vida pastoril, altiva y en

estremo amante de la vida vagabunda y acostum

brada á procurarse sin trabajo la subsistencia. Allí

los terrenos se -encuentian sin el valor que les da

el cultivo y la división, y solo en las cercanías de

las ciudades se descubre que la propiedad tiene lí

mites. Ninguno de estos obstáculos obstruye en nues

tro suelo los canales de la producción. Una' po

blación casi sin mezcla alguna de razas, donde no

han penetrado sino los ecos lastimeros de la esclava

tura; un clima templado tan favorable á la vida

activa y laboriosa; un territorio etique abundan

las fuentes de una riqueza tan variada como ina

gotable, son ciertamente los dones con que nos ha

colmado la naturaleza y que no hemos sabido apro
vechar como debiéramos.

¿Como pues con estas ventajas, la industria

y las artes no toman un vuelo mas rápido y exis

ten corno aprisionados en un corto recinto de la

República?. No vacilamos en afirmar que la causa

primordial de este malla encontramos en el jiro

comparan vníente improductivo que se da á los capi
tales; en la acumulación y estagnación de Ja riqueza
en ciertos y limitados puntos, y en la falta de ese es

píritu de asociación y empresa, cuyos débiles deste

llos recien se notan, y que son el alma de los pue

blos que marchan á Ja vanguardia del mundo ci

vilizado.

Para persuadirnos de esta lamentable verdad,

basta reflexionar sobre la índole y aspiraciones de

los que han acumulado una fortuna, sea en nego

cios de campo, sea en la esplotácion de minas, ó

en especulaciones mercantiles, Cuándo entre nos

otros un individuo se encuentra con una fortuna con

siderable, si sobre todo su adquisición ha sido á

costa de privaciones ,
cree que está autorizado

para entregarse al ocio y velar únicamente so

bre la conservación de su capital, pues se persuade
fácilmente, que en nuestro pobre pais tanto disfru

ta el que tiene cinco como el que tiene diez, y que

es un necio 6 un ambicioso el que no limita sus

aspiraciones, y no las reduce k este principió, Su

primer desvelo es separarse, sino del todo por lo

menos en gran parte, del jiro activo que antes te

ma, temeroso de algún contraste; se redondea é

invierte su capital en una casa que edifica *a su fan

tasía;" qué le cuesta un caudal; que solo le redi

túa un dos ó tres por ciento, y también compra

un fundo rustico, si esposible k las puertas de la

ciudad, que til vez no le da un ínteres mas aven

tajado. He aquí pues á una persona que sin cor

dura ha arrancado á especulaciones mas produc
tivas un. capital que Jes hace falta, para invertirlo

en otras menos lucrativas. Nada mas natural que

el hombreen una edad avanzada, en la achacosa

y desconfiada vejez, cuando el alma está marchi

ta é insensible á los placeres de una yjda activa,

trate de asegurar un porvenir tranquilo y cierre

--"las puertas de la ambición; pero tal abandono de

la vida laboriosa, es eminentemente .culpable cuan

do se trata de quien tiene todavía actividad é in

telijencia suficientes para 'jira-r sus capitales Conpro

vecho de la industria en jeneral.
Cuando recorremos las provincia, y vemos

abandonados los tesoros que contienen, no echa

mos de menos tan solo los brazos y capitales

que* debieron esplotarlos, sino ese espíritu de ac

tividad y asociación, que en pueblos mas- felices lle

va la abundancia por todas partes, allanando
mon

tes, abriendo canales, y á la vez facilitando el con

sumo y la producción. Si se trata de hacer nave

gables nuestros ríos, ó de disminuir la distancia

que nos separa de nuestros vecinos, ó de poblar
de brazos industriosos los terrenos valdíos de la re-
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pública, el jenio especulador del estranjero, com

prende primero esas necesidades, viene á nues

tro socorro, reúne al punto capitales y bajo la sal

vaguardia de un privilejio esclusivo, se hace due-

ño^de una industria lucrativa, mientras que nuestros

capitalistas contemplan absortos la usurera ganan

cia que se escapa de sus
manos. No carecemos cier

tamente de capitalistas nacionales porque pudiéra
mos ya formar una larga lista de crudales que ra

yan ó pasan de medio millón de pesos, con que

pudieran esplotarse con ventaja los ramos de in

dustria que les brinda un suelo casi vírjen.
Si echamos una mirada k la aciaga época del

coloniaje, cuando sufríamos los vejámenes de un sis

tema combinado para la degradación y retroceso

di? estos paises, encontramos sin embargo, monu

mentos de conveniencia é utilidad pública, que en-

vano buscariamos ahora, cuando en contacto con el

universo todo, ninguna influencia estraña nos em

baraza el camino de las mejoras. ¡Que decimos!;

en medio del boato y ostentación que nos rodea,

levantan su orgullosa frente los nobles y sólidos edi

ficios, cuyos cimientos zanjo la tiranía, y que lá

sobreviven como padrones de un orden de arqui-
, tectura que no nos.atrevemosá imitar. Si la hora

de la retribución hubiera sufrido solo un retardo

de unos pocos años, hubiéramos visto concluidos

otros muchos que yacen como los sorpredió la tor

menta revolucionaria, luchando sin defenza contra

los estragos del tiempo.
Mas en las provincias es donde se nota so

bre todo la estagnación de la industria, y se pal

pa lo poco que han ganado los pueblos en sus go

ces materiales con haber sacudido el ominoso yu

go que pesaba sobre ellos. En valde buscaríamos

en los pueblos meridionales su importancia primi
tiva. El comercio activo que allí se hacia en el

siglo pasado, y áprineipios de este, recibió un gol

pe3 funesto, con la importancia que la revoluion

dio a la capital; y 4a-4esaparicion de los grandes

y mentados caudales qué fecundaban su industria

contribuyó no pop
al retroceso de unos pueblos,

que á más de
un comercio activo, contaban ya con

algunas producciones fabriles, toscas y groseras, si

sequiere. pero que ni aun asi las habia eu otros

puntos de la República.
Si por una parte tenemos infinitos motivos de

cono-ratularnos de la transformación política que he-

mol' esperimentado, por otra
no podemos ocultarnos

el atraso en que se encuentran las ciencias y artes

industriales que por motivos casi inesplicables no

han tenido el desarrollo que debieran,
tomando en

consideración la paz y orden que' tiempo ha dis

frutamos. Quisiéramos ver cundir el espíritu de aso

ciación y empresa que recien despierta de 9u lar

go '-letargo/ sofocando la desconfianza y el egoísmo

que nos alejan deVtodo lo que envuelve
dificulta

des y proporciona á estraños un vasto campo pa

ra enprender negociaciones tan
. seguras^

como lu

crativas: quisiéramos ver reducido á término de

razón ese funesto ahinco de sumir en un solo

punto como en un pozo, y
de un modo comparati-

vanente improductivo, los caudales que
debieran des

tinarse para derramar por todas partes su benéfica

influencia; quisiéramos ver en cada provincia for

marse una asociación de individuos de fortuna y

capacidad distinguidas, que
se ocupasen en la pro

moción de toda empresa de qne pueda el país re

portar ventajas conocidas. Entonce sveremos resta

blecido, no solo el equilibrio de fortunas, sipo tam

bién el de derechos políticos: los pueblos que por

su pobreza y atraso, ninguna influencia ejercen so

bre sus propios destinos y menos sobre los de la

nación en jeneral, la reconquistarán y la pondrán
en ejercicio. ¡Ojala sea nuestra la gloria clediaber

profetizado á nuestra patria un porvenir risueño

contribuyendo con nuestros débiles esfuerzos, ala

mejora del edificio social!

-*$=,

JBxamenes pufelicos- del Seisai-
Eaairio C©ifiCiiIar,

Mui satisfatorio debe ser para todo chileno,

amante del progreso de su patria, el que han ma

nifestado en sus exámenes, durante la semana an

terior,' I03 educandos del Seminario. Dedicados la

mayor parte al santo y laborioso ministerio del sa

cerdocio, mal podrían desempeñarlo dignamente
con

el estéril aprendizaje de un latin ritual y de una

filosofía y teolojia retrógradas, que, ahogando el ra

ciocinio bajo el imperio de autoridades profanas, anu
lan el pensamiento; y cuando la rectitud de las

conciencias, la morijeracion de las costumbres, el

sagrado de la justicia y hasta el buen réjimende
un0 estado dependen muí particularmente de la sa

biduría y elocuencia del sacerdote. Sabiduría y elo

cuencia le pide nuestro siglo de culminante civi

lización; pues al que tiene el grave encargo de

dirijir la moral pública y privada del hombre, no

basta que la ejemplarize con sus virtudes: es ne

cesario que la inculque por el convencimiento, la

embellezca con la persuasión y la cordinlize por

sus atractivos: mas esa unción de la palabra que
hace ver un oráculo en el que la posee; ese talis

mán para guiar al hombre por la senda de
la vir

tud, prevenirle contra el vicio y hacerle amar lo

bueno solamente, ¿es concedido acaso al que des

conoce la historia y la filosofía del siglo, al que

no puede penetrar sin esta antorcha los secretos

móviles del corazón humano, al que ignora en fin

la lengua y literatura en que. ha de razonar y con

mover? No por otro defecto son tan contados en

tre nosotros, tan escasos Jos oradores que dignifi

quen la cátedra del- evanjelio; y si ya podemos
darnos la enhorabuena de ver á los educandos del

clero de Chile iniciados liberalmente en los estu

dios que forman al sabio y al orador,
es de lamen

tar que en nuestros conventos esté todavía la en

señanza como en los siglos mas atrasados de igno
rancia y oscurantismo; no pudiendo exceptuar otra

honrosamente que laque se da en la Rocoleta Do

minica, merced al mui ilustrado, laborioso y ejem

plar observante, frai Domingo Araceiia, que, ele

vándose sobre la esfera de nuestra enseñanza con

ventual, por su aventajado talento y por una espon

tánea consagración al estudio que excede á todo elo-

jio, ha enaltecido la del latin al culto rango de los

primeros clásicos, ha
rectificado la de Filosofía y Teo

lojia por los principios que reclama nuestra época, y

planteado, en fin, la de. Jeografia, Matemáticas, del

idioma patrio y de Oratoria; todo con sus esfuerzos y

esclusivo trabajo. ¡Ah, si en nuestros conventos se

sio-uiese semejante plan de estudios, no tendríamos

ef sentimiento de oír á la mayor parte de sus ora

dores discursos tan indi jestos y faltos: de filosofía,

I y- lo peor aun, en estilo tan desaliñado, incorrecto
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y mazorral, que aleja el espíritu ralijioso de los

oyentes y hasta degrada la santidad de la predi
cación evánjélica!

Disculpen los buenos relijiosos que al hablar

de los estudios de nuestros compatriotas alumnos
para el sacerdocio," como chilenos y como escrito

res públicos manifestemos un justo celo porque rec

tifiquen de una vez los cursos de rutinas cadu

cas y de absurdo escolasticimo á la luz de los me

jores métodos y del progreso que tienen actualmen

te entre nosotros, y porque promuevan el estudio

de la lengua y literatura, cuyos poderosos resortes

les son tan desconocidos, á fia de que hagan apre
ciar, no menos que respetar por el influjo de su

elocuencia la relijion santa, encomendada á su guar
da y esplendo, r y de que ellos mismos recobren tam

bién en nuestra ilustrada sociedad el, homenaje que
ella concede solamente á las virtudes públicas y al
saber. Nos dirán tal vez que no hai entre ellos uno

bastante idóneo para la buena enseñanza de los es
tudios indicados; pero nada es mas fácil que asig
nar de sus entradas una moderada renta á un buen

profesor secular, que en uno ó dos cursos dará dis

cípulos aprovechados, que sucesivamente irán sien

do maestros de los llamados al retiro claustral.
Pero volviendo á los exámenes públicos, que

acaban de dar los alumnos seminaristas, son mui
de aplaudir los de de Derecho Romano concordado,
los de Lejislacion y Derecho Natural, los de La
tinidad y de Francés, así por la intelijencia y es-

pedicion que han manifestado los examinandos en
todas sus respuestas, como por ver cumplidos en el

aprovechamiento de tan importantes y liberales es

tudios los unánimes votos de armonizar la ins
trucción del sacerdote con la reinante en«nuestra

época de adelantamiento y aun con: la que distin

gue al literato. No hemos presenciado los de Teo

lojia v Dogmática y Filosofía Moral: mas por el pro
grama jeneral que hemos visto, sentimos tener que
abservar al docto profesor de Teolojia en el Semi
nario que las prolijas y multiplicadas tesis que
aquel contiene para ilustrar cada punto de tan de

licada ciencia hacen este estudio, tan estéril de por
sí, difuso por demás, y aun podremos decir, pe
ligroso á la razón con el obstinado ergo de lo que
está sobre

^

su esfera; pues á la verdad, lejos de
detenerse á escudriñar con ojo altivo y micros

cópico el dogma de la revelación, debe tan so

lo pasarse humildemente por sobre él con el aca

tamiento de la fé, como por sobre ciertos fenóme
nos inexplicables de la naturaleza y no pocos ar

canos que nos ofrece la historia misma. No se juz
gue por esto que somos enemigos del estudio de la

.teolojia; bien al contrario, creemos que es necesario
al intérprete del evanjelio, reduciéndolo al tratado
de Relijion y de Lugares Teolójicos, á la Teolo

jia espositiva é Historia Esctesiastica y k la me

ra esposicion del dogma, ilustrado con símiles con

gruentes, mas no esclarecido por la alquitara déla
demostración, ni menos todavía por el sistema, tan
tas veces absurdo, del silojismo, que aun en los estu
dios filosóficos es un contrasentido. Tal aparece tam
bién, á nuestro juicio del programa del Seminario,
que se enseñe en latin una gran parte de la Moral,
dividida allí en Etica particular y jeneral, tanto

porque es mui. ingrajto-7-por lo común sin prove
cho todo estudio en' una lengua muerta con la cual
no se está quizá/bien familiarizado, como especial
mente, por qu^f el atraso de los antiguos .filósofos

y ascéticos que escribieron en latín está ya feliz*
mente disipado por la radiante luz de los il ustres

moralistas, que ha pro lucido la Francia, la A lema-
nia y Escocia, sin olvidar la misma España,

Echamos de menos, sobre todo, en las clases
del Seminario que aun 110 se haya planteado la
de Gramática Castellana, base de toda instrucción

literaria, primer desarrollo de la intelijencia, y
antorcha de la filosafía en todos los estudios pa
ra el que conoce previamente . la filosofía misma
del lenguaje, mediante la análisis lójica de los sig
nos que representan ideas. Ni es de otro modo como

se hacen los buenos estudios en las naciones cul

tas; pues nada mas en el orden de los conocimie-
tos humanos que el de la lengua patria primeramen
te, en que cada cual h.i de entender lo que lee,
lo que se le explica y lo que él mismoha de dar
á entender con claridad y corrección. No es, pues,

semejante estudio el mui insignificante de señalar
aisladamente á las palabras el' oficio de sustantivos,
adjetivos ka. ni el de manifestar su concordancia
en jénero, número y caso; es.como ya lo hemos dicho
en otra ocasión, el de combinar en su encadena
miento el enlaze de las ideas y la modificación y
sucesión de aquellas, conforme al orden mental de
estas.

¿Por qué, pues, no se ha hecho hasta ahora en

el Seminario tan preciso estudio? ¿Acaso por ha
berse creido que se adquiere en el de latin, co

mo el latin en el griego y este en el árabe? O

?por qué, en fin, no se ha proporcionado un pro
fesor idóneo de gramática, castellana que lleve in
vestidura clerical? Mas haríamos una ofensa, de que
estamos^ mui distantes

,
al digno rector de aquel

establecimiento, atribuyéndole tan absurdo modo
de pensar; pues así como ha procedido liberalmen-
te, incorporando en ,el Seminario al distinguido pro
fesor de francés Mr. Huard, esperamos que si no
conoce por sí -mismo á algún profesor intelijente
de Gramática española, entre los educandos del Ins
tituto hallará vario3 de cuya capacidad en el ramo

indicado, podría informarle satisfactoriamente el rec-
to'rde dicho establecimiento. No es posible ya retar

dar por mas tiempo laenseñanza del idioma patrio
á los que han de manejarlo en breve, para vindicar
al clero de Chile de que no tiene oradores.

Enmendados los que, á nuestro modo de ver,

apuntamos como defectos en los cursos de filoso
fía y teoloj-ía, promovido el estudio del idioma cas

tellano, el de la Cosmografía y de la Historia y
continuado el de Retórica, no dejará que desear la
enseñanza que se dé en el Seminario: entre tanto,
celebramos sobre manera el feliz resultado de sus

exámenes en la Lejislacion y Derecho Civil, cu

yos estudios son desde luego un paso mui adelan
te en nuestra educación eclesiástica, y que no du
damos serán liberalmente completados por los que
acabamos de indicar.

Concluiremos este artículo aplaudiendo el celo

y laboriosidad del rector y profesores del Semina

rio, no menos que la dedicación y'aprovechamien
to-de' sus alumnos, k quienes, en medio de sus ta

reas de clases principales, hemos visto también con

admiración traducir con facilidad bastante bien del
francés al español y vice versa, y analizar y es

cribir correctamente el francés, en poco mas de
ocho meses de aprendizaje. Tan singular adelan
tamiento a favor del excelente método práctico de
Jacotot y de su laborioso intérprete Mr. Huard,



que lo ha perfeccionado entre nosotros con habi
lidad y acierto, nos mueve a recomendar á éste'pro-
fesor para la enseñanza del idioma francés, que en

Méjico como en Chile, le debe un tributo de recono
cimiento.

Wwww-^WVVVVVí^g

Hemos recibido los dos primeros números del
Telégrafo de Concepción, periódico que ha comen

zado á publicarse en aquella ciudad. -r-Desde que
tuvimos noticia de esta empresa, dimos secreta

mente el parabién á las provincias del sur en cu

yos ámbitos se 'iba á oir Ja voz de la intelijencia,
por ;tan largo tiempo enmudecida. Uu pueblo en

el siglo 19, no puede vivir sin que tenga un ór

gano por cuyo medio haga presente sus necesida

des, discuta sus intereses, reclame sus garandas,
censure á los funcionarios que falten á sus debe

res, y por el cual también se ponga al corriente
de lo que pasa en los demás pueblos de la tie
rra y entre asi en la comunión universal. Un

pueblo que no toma interesen el movimiento del

mundo, pue está ajeno de las mudanzas y de las

ajitaciones de la humanidad en su desenvolvimien
to progresivo, que no piensa en sí mismo, ni se

pregunta porque, ni para que vive, es un estú

pido en la sociedad de las naciones. Felicitamos,
pues, á las provincias del sur por la aparición del

Telégrafo, y las felicitamos con tanta mayor satis
facción cuanto que el nuevo periódico ha toma:.

do una marcha discreta y comedida y se mues

tra capaz de realizar los altos fines que se pro
pone.' Dar k conocer las provincias, sus selvas y
sus tierras de labor, sus plantas y minerales, fuen
tes de su riqueza; examinar los puertos y los ríos

navegables que las atraviesan, hacer indagaciones
sobre el desarrollo de la industria agrícola; pro
mover la recomposición y apertura de los cami

nos, la fundación y arreglo' de las casas de edu
cación y de beneficencia; notar los defectos deque
adolece la administración de justicia, y apreciar
la constitución física

,
el carácter, las virtudes y

los vicios, las ocupaciones y enfermedades de los
habitantes del sur, .he aquí la gran tarea que ha

emprendido el Telégrafo, la cual, sinembargo, no
le alejará del campo de la política en donde le

aguardan serias atenciones y cuidados. El Telé

grafo ha dado principio por esta parte, y en un

artículo que lleva por título Partidos, derivando
la existencia de éstos de la natural diversidad de

opiniones entre los ciudadanos, reclama Ja toleran
cia política; c#mo un deber de los que están en

cargados de la autoridad, y señala la opresión de

los bandos caídos como una de las causas que han
mantenido en ajitacion las Repúblicas Americanas.
Otros artículos están destinados á la administra
ción de justicia, á la agricultura, á la escarlatina
&c, y notamos en ellos bastante iuicio y habi

lidad.
' 7 '

'

Nos tomamos la libertad de recomendar al Te-

légrafo* eche una mirada á la tierra de Arauco.
De todas las plagas que atlijen á la provincia de

Concepción, ninguna tal vez es mas perniciosa que
la de las órdas salvajes que la, circundan: ningu
na cuya estincion sea mas fecunda en resultados.
La civilización de los ind ¡jen-es-, su reducción á la

vida social, su incorporación k la República, ó la

'
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ocupación de su territorio,, son asuntos que ocu

pan actualmente al Gobierno y á los ciudadanos,
y sobre los cuales quizá nadie puede discurrir me
jor que el Telégrafo que tiene á la vista todos
los datos que aquellas importantes cuestiones de
mandan.

J£®iaaci®ii' a Isa Soefeélad de
JkgTlctsItlaru. .

Hemos sabido que el señor Jeneral don José
Manuel Borgoño, Ministro plenipotenciario de Chi
le cerca del gobierno español, ha obsequiado á la So
ciedad Chilena de Agricultura mas de cuarenta vo

lúmenes de las mejores obras que sobre agricul
tura se han publicado en España. Animado del
deseo del bien de su páis y persuadido de que la

agricultura debe ser la base principal de nuestra.

prosperidad futura, el Jeneral Borgoño ha queri
do estender entre nosotros las obras en que se hallan

consignados los preceptos que la observancia y la

esperiencia han descubierto para dirijir al agricul
tor en sus tareas, y sin los cuales un sistema ru

tinero mantendrá estacionario el ramo mas impor-
tante de la riqueza pública. Poseedores de terre
nos feraces y propios: para las mas variadas pro
ducciones, debemos dedicarnos á utilizar las inmen
sas ventajas con que nos brinda la naturaleza y
empeñarnos en mejorar la agricultura' aplicando á
la práctica las luces de la ciencia. Pero en nues

tra casi absoluta ignorancia de los ramos del saber,
mas íntimamente ligados al cultivo de los cam

pos, necesitamos aprovecharnos de los progresos
que se han hecho en países mas adelantado^ y so
bre todo en aquellos cuyo clima y producciones tie
nen mas analojia con Jas nuestras. El obsequio del
señor Borgoño debe considerarse bajo este aspecto,
como el mas adaptado á nuestras necesidades, tan
to por la materia de las obras que ha enviado como

por su elección, "Casi todas son escritas para Espa
ña y para su parte meridional y por consiguien
te aplicables á nuestro pais con iijeras modificacio
nes. Nos complacemos en anunciar al público este ob

sequio del patriotismo del señor Borgoño, y en tri

butarle los testimonios de aprobación que como chi
lenos nos corresponde,

C©IftM'ESP©lí'l}JElfCíi:A,

SS. EE. del Semanario.

Sírvanse VV. admitir en su apreciable perió
dico, estos versos hijos de una musa principiante.

AL CUMPLÍ) AÑOS DE JJN PADRE.

Permite, p'apá carísimo,
Que en mi laúd destemplado,
Lo propicio .

de tu hado

Cante con discorde voz;

Que son los instantes rápidos,
tY el producto caprichoso
De las horas, presuroso
Amenaza con su hoz.
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Permite que por los ámbitos

'

De esta dichosa mansión,

Entone yo mi canción.

Al dia de tu natal.

Porque al rayar el crepúsculo
De aurora tan placentera,
Con la celestial esfera

Cree mi alma armonizar.

En la noche que fué víspera
De este dia tan risueño,

Mil fantasmas alagúenos
Arrullaron mi dormir.

En esas estrellas fúljidas
Que la bóbeda entachonan

Mil ensueños se amontonan

Que engalanan mi vivir.

Ese aspecto tan magnífico
/De naturaleza en calma

Dibujándole está á mi alma

Los. instantes de placer,
Esos momentos tan plácidos

Que pasaba yo en delicias,

Gozando de las caricias

Tuyas y de tu Isabel.

¡Ah! cuando mi vista lánguida
Por el sueño adormecida,

Buscaba ansiosa acojida,
En el seno mujeril.

Y tu sumerjido en éxtasis

Alegre me contemplabas,
Y'con tu pié bamboleabas

A mi canilla infantil.

"k*

¡Cómo se alegraba tu ánimo

Cuando en medio de mi sueño

Balbuciaba yo risueño

La dulce voz de papa.

¡Ah! hondo suspiro lúgubre
Lanza mi pecho doliente

Al ver que el tiempo insolente

Nada respeta en su andar.

Que es la niñez un relámpago
Que nuestra vida arrebola,

Y un momento tornasola

El piélago mundanal.

Es como la estrella trémula

Que al asomarse la aurora

Vacila entre si colora

La luz ó la oscuridad.

Papá! perdona si estático

Al contemplar dicha tanta,

Enronquece mi garganta
Embargada de dolor.

¡Ai! perdona si mi párpado
En medio pj¡ esta alegría,
Suelta una lágrima fria

Nacida del corazón.

Que es triste pensar que víctimas

Sean del tiempo los seres,

Que una vida de placeres
Ha de terminar al fin.

Que el flujo y reflujo rápido
De este océano de querellas,
Ha de 'sepultar estrellas

Que iluminan mi vivir.

Pasaron esos instantes

En fujitiva carrera,

Y el alma se desespera

Queriendo atajar el antes.

A la alegre realidad

Se sucedió un sueño triste,

En que el corazón embiste

A la risueña maldad.

Y al ir el ánimo inquieto
En busca de un pensamiento,
Se le presenta al momento

Un descarnado esqueleto;

Esqueleto cuya voz,

Emblema de la niñez,

Atosiga á la vejez
Con su sonrisa feroz.

Mas ¿por qué osas mi lira

Desafinar de ese modo,

Estando el pecho beodo

Con el placer que respira?

Enjuga tu llanto escaso,

Acompasa mas el son,

Acoiiioda tu canción

A la letra que repaso.

.

> Que viene mal en festines

Que celebran á la vida;

La campana dolorida^ _

Que convoca á los maitines..

r/- CANCIÓN.

Celebremos, lira mia,

Celebremos pues los dos,

El meteoro de este dia

Que nos ha cedido Dios.

Y resuenen nuestros cánticos

Con tu báquico furor
,^

Sin que nos roan románticos

Los suspiros del dolor.

Y desplegue sus colores

La bandera del festín,

Y rosas de mil olores

Embalsamen el jardín.

Las flores sirvan de alfombra ¿

De techo la esfera azul,

Y los árboles de sombra

Y el crepúsculo de luz.

Bqtilo



ITftisftgai.

Con esté nombre de glorioso recuerdo para los

chilenos, se ha erijido uu nuevo barrio en laCa-

pital, cuya repentina aparición y prodijioso ade

lantamiento es uno de los temas principales de

las conversaciones del dia.

La planta de esta nueva población com

prende un territorio igual ó mayor que la par

te central de la Ciudad < de Santiago, pues tiene

sus límites mas ensanchados al sur y al norte, y

ge estiende de oriente á poniente como milla y

media desde la calle que atraviesa desde el rio

á la cañada pasando por la pirámide de san Pa

blo, hasta el. estremo que da en el jardín de plan

tas,' ó por otro nombre, la Quinta Normal de la

Sociedad de Agricultura. Esta porción de terreno,

■ii se exceptúan las primeras cuatro ó cinco' cua

dras, se halla ya en su mayor parte cruzado por

calles que se cortan en ángulos rectos, formando

cerca de 200 manzanas, que si bien no tienen la

igualdad en todos sus lados, que se observa en

las de la Ciudad propiamente dicha, no; dejan por

eso de guardar proporción y regularidad: ha sido

necesario Conformarse én su delineacion: á las ca

lles que se encontraban practicadas en el costado

norte de la cañada y á las que se delinearon de

antemano por los primeros propietarios. De aquí

lia resultado que muchas manzanas tienen en un

sentido Ochenta y seis varas y en 'otro las, ciento

Cincuenta de las cuadras ordinarias. Pero ésto, le

jos de ser una imperfección, es por el contrario una

ventaja, porque así son mas multiplicadas las ca

lles, y de consiguiente mas fácil la comunicación

entre ellas; á lo que sé agrega que todas lasque

no soh una ^prolongación de las de .la Ciudad,

tienen catorce en lugar de doce varas de an

cho. Tal anchura en la mayor parte de las calles,

y la rectitud y regularidad con que están forma

das, darán á la nueva población de Yungai un

aspecto de hermosura desconocido en el interior

dé la Ciudad. Se han formado asimismo, dos pla

zas á distancia proporcionada; y en la principal

de ellas, á la cual la Municipalidad ha dado el

nombre de Pórtales en memoria de los grandes

Servicios de este ilustre.y desgraciado personaje, se

han echado los fundamentos de una espaciosa ca

pilla qué está llamada á ser la Iglesia parroquial,

En el estremo de la calle de la catedral y conti

gua al jardín de plantas, se está construyendo por

particulares otra capilla que mui en breve estara

éspedita'parala celebración de los divinos oficios.

Una escuela, una recoba, una cárcel de detención

para los presidarios que constantemente manten

drá la policía para su servicio, y un vivac para el

alojamiento de una guardia que servirá para ve

lar sobre el orden y seguridad de los vecinos, vie

nen a completar el catálogo de los, edificios pu-.

blicos principiados ó proyectados en Yupg»i- y

El demás terreno de que hemos
hablado esta

dividido en una multitud de pequeñas porciones

ó i sitios que pertenecen
á otros tantos propietarios

duelos trabajan á porfía, construyendo casas y em

belleciéndolos con otras obras para proporcionarse

las comodidades- necesarias en un punto tan dis

tante de su morada ordinaria. Todo este terreno

se halla igualmente cruzado por acequias ó peque

mos canales de irrigación que llevan el agua ne

cesaria á los sitios pafa>el cultivo de verjeles y=
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jardines que se advierten por todas pvrtes, y en

tre los cuales hai algunos de una hermosura y

varíe lad poco comunes.

No cuenta Yungai todavía un año de exis

tencia y tiene ya una multitud de edificios que

verdaderamente sorprende. Las calles se ven á to

das horas del dia cubiertas de carros cargados de

materiales y demás elementos de construcción, y

por todas partes se observa un movimiento des

conocido hasta ahora en la Capital. Los obreros

que se ven por todas partes esparcidos; los pro

pietarios que van y vienen á pie en carruajes ó

k caballo con objeto de atender k sus respectivos

trabajos, todo manifiesta una vida y actividad que

dejan presentir que dentro de mui poco tiempo

Yungai vendrá á ser un punto de los mas her

mosos dé la Capital. Tal es el espectáculo que se

ofrece diariamente á los curiosos que hacen ues

te nuevo barrio objeto de sus paseos: ellos ven de

continuo realizarse lo que parece increibk por las

relaciones que 'se hacen.

La espaciosa y recta alameda plañíala des

de el camino de Vaíparáisó hasta la Cañada, será

dentro de mui poco tiempo uno délos paseos im

portantes de la Capital y uno".de los mas bellos

ornamentos de Yungai. Situada esta alameda en

la estremidad occidental, parece servirle de lími

te -

por aquella parte,, y tocándose en uno de sus

estreñios con la que por el camino de Valparaí
so debe llegar hasta el obelisco de la calle de san

Pablo, y en el otro con' la prolongación de la

alameda de la cañada, vendrá á quedar Yungai

por el sur, por el oeste y por el norte, encerra

do por estos tres magnificos paseos, que le darán

un nuevo aspecto de hermosura é interés.

Seria mui molesto y 'difícil.- enumerar Ja?
propiedades que en cada calle ofrecen á la vista

algún edificio por los diversos estndos en que se

hallan cada dia y las sucesivas trasformaciones que

van recibiendo. "Baste decir que son notables los

sitios en que no hai algún trabijo de cualquiera

especie: enurios se zanjan cimientos:, en otros se

levantan murallas: en estos se trabajan materia

les: en aquellos aparecen
las casas como por encan

to; y en todos, estos trabajos de albañilería y car

pintería se consume una inmensa cantidad de ma

teriales que ha -llegado- á alterar en -mas de au

cincuenta por ciento su valor ordinario en los anos

anteriores.

Entre los; edificios particulares es de notarse

el magnífico cafe situado al estremo de la
.

calle

de la Catedral, en frente de la Capilla y. confi

nando con la alameda de que antes he hablado.

Larga sería la discripcion.de los pormenores de

este edificio, que siendo espesamente construido

para el objeto á que se destina, en un sitio es

pacioso, goza de todas las comodidades apetecibles

y de que carecen todas las casas conocidas hasta

hoi entre nosotros con este nombre. Diremos solo

que es una obra para la cual no se economizan gas

tos y qne-no bajará de 25,000 pesos su cos,to, sin in

cluir el valor del terreno ni el menaje de su ser

vicio. Según Inactividad que se emplearen, su cons

trucción y los progresos que hace diariamente, es

tará concluida esta casa en el presente verano, y

en el invierno próximo será un objeto de curio

sidad y .uno de los principales puntos del paseo

de Yungai.
-

.

Los demás edificios tienen su mentó
. refpee-
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tivo, y si se ha de computar su costo en este año,
no bajará de la suma de 300,000 peso?.

Sin embargo de todas las ventajas de que go
za Yungai, que la harán sin duda una población
cómoda, salubre y hermosa, tiene algunos incon

venientes que seria fácil remover en beneficio de

los vecinos que tanto empeño toman en su ade

lantamiento. La Municipalidad y la Polícia debe

rían prestarle la p'oñble protección, ya para faci

litar los trabajos, ya para estimular á los pobla
dores que aun no los han principiado, ya para pro-

-

porcionar á los transeúntes la comodidad necesa

ria en el camino que tienen que hacer. Respecto
de estos puntos nos permitiremos algunas breves

indicaciones 'que no dudamos serán bien acojidas,
por no tener otro objeto qué el bien público -y
reanimar el celo de las autoridades que parecen
tan favorablemente dispuestas para protejer esta

nueva fundación .-

Entre las necesidades de Yungai figura en

primer lugar la compostura de las calles, para que
en todas ellas pueda transitarse en cualquiera
forma y en todas direcciones. Es pues de abso

luta necesidad construir puentes cómodas en to

das las acequias que las atraviesan; cegar los

pantanos que hai en muchas de ellas, y que en

algunos lugares impiden casi enteramente el trán

sito ; prohibir que en las calles mismas se for

men escavaciones para aprovecharse de la tierra

en usos privados, rectificar el curso de las aguas
en las acequias para evitar las anegaciones que
son tan frecuentes y tan perjudiciales; y sobre todo

tomar providencias para que las aguas no falten en

ningún tiempo, como ha sucedido en fines de di

ciembre, y que se distribuyan con orden é igual?
dad por todos los canales que deben conducirlas.

Si la Municipalidad destinase una suma moderada
*é remediarían estos males, y si el Intendente nom

brase de subdelegado á una persona apta y hon-_

rada, podría atenderse á la conservación de estas

tibras sin ninguna dificultad.

El curso constante del agua es mui esencial

paira, las construcciones de edificios, y no puede
faltar sin causar en ellos atrasos considerables.

Es por otra parte indispensable para los riegos de
los jardines y demás plantaciones de toda especie,
"Por ahora sirven también las aguas de las acequias
para la bebida de todos los que allí habitan, "y este

es otro motivo mui poderoso para que se cuide

de su limpieza, Pero como ésta rio puede durar

mucho tiempo por mucho cuidado que se tenga,
debería ya pensarse en la construcción de una fuen

te en el centro de la plaza de Portales. Una obra
de esta naturaleza no demandaría grandes costos,
porque podría hacerse con mucha sencillez y solo

con el- objeto de proveer á la urjente necesidad;
y colocada en la plaza que acabamos de indicar,
serviría por su centralidad para surtir de agua

Hmpiá á lo mas importante y poblado de aquel
lugar.

Mas si el Gobierno quiere tomar parte en los

adelantamientos y ornato de Yungai, se le presen
ta aquí una ocasión de hacerlo Ue un modo dig
no de su munificencia y de su alto carácter. Tiem

po hace que se votó la erección de un monumen.

tó público en memoria de la batalla de Yungai,
Cuyas glorias representa en cierto modo la pobla
ción de que tratamos. Una .magnífica fuente con

el mismo nombre, en que estuviesen conteni

das todas las alegorías decretadas, produciría. e,l
mismo efecto que el arco triunfal respecto del re

cuerdo que con él se ha querido , ■inmortalizar;' y
convirtiendo el arco en fuente, no seria ya un mo

numento estéril que solo llamaría la atención á los

caminantes, al paso que el juego y la necesidad
de éstas atraería k todas horas á toda clase de

jentes, perpetuándose an mejorías hazañas de nues

tros héroes y la gloria de nuestras armas. No

nos proponemos entrar en los detalles de este mo

numento: solo queremos presentarlo bajo el aspec
to de su utilidad en razón de la urjencia con que
es reclamado por las circunstancias de esta nueva

población; y puesto que el Gobierno no tiene nin

guna dificultad para mandarlo erijir, por hallarse

suficientemente autorizado, nos parece que desde

luego podida precederse k su construcción.
.

,
Otra providencia no menos importante que la

anterior, que podría tomarse en obsequio de este

nuevo pueblo, es que de toda su comprensión se

formase una parroquia. La iglesia parroquial dé

Renca á que pertenece actualmente su territorio,
se halla mui distante, para que estos nuevos fe

ligreses puedan acudir á ella en sus necesidades es

pirituales. A esto se agrega que la capilla, cuya

primer piedra se colocó en enero del año anterior,
se halla en el mismo estado que el dia de la ce

remonia, porque no ha habido fondos que desti

nar á su fábrica. Sabemos que él Cabildo, que se

declaró patrono de esta iglesia, se está ocupando
actualmente en proporcionar arbitrios para edificar

la; pero como esta corporación no puede, por otras
mui urjentes atenciones, dedicar á este objeto la su

ma que demanda, no podrá hacer mas que ayu,
dar a laque el Gobierno pudiera destinar del ra

mo de fábrica. Tampoco hai inconveniente para

que desde luego se erija esta nueva parroquia y

para que quede de una vez conforme la división

territorial con la eclesiástica. Ya" se ha construido
el edificio de la escuela con el objeto de que sir- -

va de capilla provisoria Ínterin se edifica la igle
sia. Aquí podría residir el cura y atender á las ne

cesidades espirituales de mas de 6000, habitantes que
tiene Yungai, que podrían desde ahora disfrutar de

los auxilios de la relijion, y contar con un pun
to donde reunirse los "dias festivos y cuando fue
se necesario oir la palabra divina. Lamentable es

que una población considerable, dependiente de la

capital, se halle tan destituida de "culto y predi
caciones.

. Tiempo es ya también de qne la policía prin
cipie á concebir y ejecutar sus planes de aseo y
comodidad en la parte que le toca. Fuera^e las

puentes que antes hemos indicado, coavendria que
se contrajese k aquellos empedrados mas precisos
para el tráfico de las jentes de a pié que nocesa á

ninguna hora del dia. Mui oportuno seria también

que; se. formase una canal k la orilla de la vereda

con el fin de conducir por allí un poco de agua

pará aplacar el polvo excesivo que tanto incómo

da filas jentes y á las casas. El plan adoptado pa
ra los empedrados de estas nuevas calles nos parece
el mas propio, por no tener los defectos de los de las

calles de la ciudad. Dos canales á la orilla de las ver

redas llevarían las aguas de las lluvias, y el centro de ja

calle, un poco convexo, servirá para el tránsito de los

carruajes y caballos. Seria de desear que desde aho

ra se diesen los niveles y se formasen las canales

en todas las calles que están edificadas para evitar



los pantanos que necesariamente" producirán las

nguas del invierno. Si se prosiguen los empedrados
sin esta precaución, quedan sujetos á ondulaciones

que formarán igualmente pantanos cuando el agua

haya de correr, y que no tendrán otro remedio que
nivelar y hacer de nuevo el empedrado.

Pues que ríos hemos propuesto hablar en favor
de los vecinos de Yungai, indicaremos también á

la" :policía la necesidad que hai de que tome una

medida de salubridad que no le demandará costo

alguno para desterrar de aquel barrio una pestilen?
da que se deja sentir á todas horas del dia. Alu

dimos á unos carros, que por aquellas calles conducen

al rio los residuos inmensos de los mataderos de San

Miguel en un completo estado de putrefacción. El
námero de esos carros no bajará de doce", y como

transitan por allí á todas horas, infestan sin. cesar

él/ aire y los vecinos tienen que sufrirlas incomo-
s didádes consiguientes. ¿No podría hacerse que estos

carros tomasen otra dirección y fuesen á arrojar sus

inmundicias a otra parte? ¿No podria prohibírseles
alíñenos que anduviesen de dia? El estado actual

::'de aquella población reclama imperiosamente al

bina providencia á este respecto. Debería proyec
tarse el arreglo y ¡traslación de los mataderos; pero
ínterin esto no se verifica, que no se sufra al me

nos el fetor de esas inmundicias corrompidas.
Jeneralmente hablando, parece queja acción

de las autoridades locales debería ir de acuerdo

eon lá actividad que despliegan los vecinos, en or

den á la edificación del nuevo bariio de Yungai.
■Si los particulares invierten los capitales en obras

v

de esa naturaleza, en la formación de un pueblo,
debe corresponder por su parte la autoridad pu
blica trabajando en todas lasque están á su cargo*
es necesario que todo marche en consonancia, con

órdeft y arreglo. A nuestro juicio es demasiado re-

_" conocida por todos la importancia del barrio de

Yungai para mirarla con indiferencia.

-.
-'-; |/^ Carta a J"©tal*eclie,

Santiago Enero 4 de 1843>

Tiempo ha que rae estaban viniendo tentaciones
de escribirte incógnito una carta, pero las he aguan
tado hasta hoi, porque toda vez que he intentado

satisfacerlas, he tropezado con cuatro graves difi

cultades que no he podido salvar—1.a la-materia
en que debia ocuparme, y ya ves que la materia
es cosa grave, sobre todo para aquel que cuando

escribe se propone decir algo—2.a el modo detrac

tarla; porque el modo es el verdadero busilis de

muchos negocios, y mas de uno por falta de modo

■ha .perdido pan y tajada ,
asi como otros á fuer

za de modo y mañas, que todo va allá, han lo

grado hacerse espectables—-3.» el conducto para ha

cerla llegar á tus manos ,
lo qué no es patarata,

pues las vías de comunicación no es lo mas espe-
dito que tenemos, ni lo que camina mas á la par
con el espíritu del siglo-; y 4.a en fin' el futuri ti
mar que, á decir verdad, es cosa viva, y tan/viva

que se siente y palpa, como si fuera de carne y

hueso, y mss qué todo cuando se espera do algún
golpe de autoridad, ó de gaceta, porque también

las gacetas descargan sus golpes, y tan de ciego
£ veces} qué- descomponen al pobre de espíritu que.
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niénos^os agttnrdaba. Pero, ved aquí qué hice mí

composición de lugar, y dije—En cuanto á la ma

teria, ella se irá viniendo n la pluma,, á medida

que yo vaya haciendo mis esfuerzos; regla que no
carece de sectarios, porque tampoco faltan quie
nes den principio á su obra, confiados solo en que
de menos nos hizo Dios. Aunque ahora para re

solverse k escribir cualquiera pequenez, salvo que
uno haya emigrado de su tierra, en la cual nadie
es profeta, es preciso tener mas hígados que para
pronunciarse en contra de un partido dominante,
porque la censura, aunque no la eclesiástica ni fis

cal, anda con el zurriago alzado, y por surcroit de

malheur, hasta los muchachos de quince años leen,
analizan y critican tan sin piedad ni compasión,
que no parece sino que esto de componer, m« ar

tículo, asunto en el que muchos se desviven, y ha
cen estribar su futura fama pública, fuera como

hilvanarle un rniñaque á las enaguas.
En cuanto al modo, puesto que no me haya ca

bido en suerte el don de engalanar con el donaire
mis producciones, atengome á que vivimos en un

tiempo en que para decir las cosas, un par de inso

lencias, por ejemplo, no se necesita mas que decir

las, sobre todo si se dicen con- mirlo y énfasis, sin
andar con aquí las puse, y acompañadas, de un

voto va que haga temblar la barba al mas im

pávido. Ventaja es esta que sé ha alcanzado
á fuer de batallar sin tregua en campo abierto,
del año de cuarenta acá, conquistar la libertad
del pensamiento, formarnos una literatura nacio

nal, propagar el desarrollo de principios eminen
temente humanitarios y establecer una sociabili
dad de ideas americanas, qué independize el espíritu
de las mezquinas trabas eon que le encadenara,
él caduco y raido clasicismo. Con esto, y con un fir

me propósito de no tolerar los desahogos de cualquier
osado, hai la mui.bastante y suficiente paira, mentir

sinmirar para atrás, con tal, empero, que sea en el

folletín, porque las .palabras que en él se estampan
no tienen otro mérito que el de ser exaj,erádas y men

tirosas; lo que sea dicho de una vez para siempre,
en honra y gloria de todos los folletines, y sirva

desde hoi mas de cumplida satisfacción tuya, y de

cualquier otro, si es que en ese pueblo hai mas ¿de
uno que no sea apir ó barretero, y que haya teni
do la diabólica suceptibilidad de molestarse por ba

gatela* dé este jénero., Es entendido, no obstante,
qué esta libertad solo es dada á los que la han

ganado por su bueno, y que si tu u otro mengua
do de tu calaña, se deslizan un tantito de. la senv

da marcada á loa que no son de la cofradía, mal

que os péseos caerá encima ún Zamora y dos Za-

morast porque la cria es larga, y os darán un refre

gón que les cure radicalmente la gana de escribir

¡liradas que ofenden el amor propio, é irritan mu-

les mui profundos.
El conducto para remitirte mi carta me ha

puesto en no pequeño embarazo, porque el Arau

cano es tan formalote y grave como un cacique
de su tierra, amas de que como entendido y cir

cunspecto, se mantiene á una razonable distancia
de la jente de cuchillo. El Progreso como hom

bre que siente agredido, no querrá encargarse de

esta incumbencia, sobre que seria ademas una im

perdonable chambonada ponerse en sus manos, co

rriendo el riesgo de que con un lapsus lingufe nos
escobillase el pellejo. Tiene también un nuevo co

rresponsal que le hace honor, y que nos sirve :p«ra



estimar á fondo el mérito" de sú reserva, por él

de la muestra que desde hoi nos presenta. El Mer

curio pide garantías, porque un sacerdote tu ve

cino, le ha jugado Una mala; lo que prevengo por

dos razone?, á saber: por lo que tiene de vecino,

v para que te persuadas -también de que hasta los

sacerdotes, saliendo de su mansa condición, no quie
ren seguir literalmente el precepto de aguardar con

cristiana humildad un second soufflet . Esto de pe

dir garantías, me recuerda la respuesta del fraile
'

dé
'

Vol taire al hombre -de los cincuenta ducados

que le demandaba una limosna—hermano, "aquí
la pedimos, pero no la damos"; porque has de sa

ber, querido, que aquí todos pedimos garantías, las

muchachas y los usureros inclusive, pero no hai quien
las dé, ni aun el ministerio á los de la fusión.
Habré, pues, de rftenerme al Semanario, aunque
este tal sino es retrógrada, anda en muletas, pues
no le vemos la cara hasta un dia después de aquel
en que debiera andar entre nosotros.

Réstame hablarte de mi última dificultad, el

temor, á proposito del cual tendrás entendido que

la policía está tan mansa y resignada, como una

borrega que se deja maniatar y llevar al sacri

ficio. El ministerio se está haciendo el desenten

dido, y aunque puede despertar y volver por sus

privilejios. como de tiempo en cuando se" le dedi

ca una laudatoria y se encomienda su refinado libera

lismo en dejar andar la prensa con absoluta sol

tura, es de contar eon que ponga algo de su par

te para justificar el encomio. Descartados de estos

dos enemigos, no nos queda mas que el tercero, y

jcaspitaj que enemigo; este sí que tiene uñas, hijo
mío; y luego que es hombre que lo entiende, y que

sabe revolver la piscina^ y que es un guapetón

qué secóme los dedos por habérselas con medio

mundo; que es, en fin, todo un Zamora. Pero

miento, que no es todo un Zamora, es un algo de

Zamora, pues, como quien dice la mitad, y la otra

mitad de cosa parecida, de la pluma y pinta, ya
me entiendes; en una palabra, es un Pinganilla in

jerto en Zamora. Mira que adalid, que hotentote,

que asi arremete con la jente de hábito de todo sexoj

como con todo un -•presidente, aunque ésté'-'á mil

leguas de distancia. Supon ahora que hasta tu, po
bre ;mend rugo, si te le pones á tiro. Cuando te di

go qué desea medírselas con medio mundo, es por

que, caritativamente compartiendo la cosa, el otro

medio será de jente femenina, y es un gusto oir

al tal Zamora, Pinganilla, ó como quieras llamar

le, vociferar socarronamente la buena acojida de

que sus poda tarios disfrutan entre nuestras hermo-

■- sus; }y que no le tenga yo amano para mandarlo

auna escuela donde aprendiese á conocer la distan

cia enorme que media entre la acojida quo nace

de un sentimiento de caridad, de pura compasión,
y la honrosa distinción con que se acuta el ver

dadero»mérito!

^ Pero ven á cuentas con migo-,; Jotabeche, poi
qué vas camino derecho á tu perdición. No ata

sques ya mas á los arjentinos, no de miedo que
Ja porción sensata de ellos haya de mirarte con

envidioso rencor, que estos interpretan racional

mente el espíritu de tus obras, sino porque hai
- Zámoras que se apropiarían algo por los miseros

-patrocinados de san Andrés de la Plata, sísete
a (tajase escribir, asi como han aprendido algo pa
ra los tontos, porque en todas partes encuentran

lá ornia de m zapato. Tu eres -la mosca dees-

tos' Aristones. Ten entendido que estos adalides

descienden en línet recta masculina de los que es

tán enterrados en Maipú y Chacabíico, á quiénes
debemos, nosotros, pobres follones, enterita nuestra

redención del cautiverio español. Tampoco escarbes;

la paja de la literatura chilena del ario 40 airas,

porque es visto que si Pinganilla tu ilustre pre

decesor en el jénero ,
no hubiera venido á estos

mundo3 en gloria y majestad , vejetariamos aun

sumidos en el oscuro limbo de la ignorancia, en

que por nuestro atraso é incapacidad, nos mante

níamos hasta entonces. Este es un hecho, y he-.-

cho tan positivo, que ningún chileno hasta hoi

ha movido su labio pira contestarlo, no obstante

que diariamente les predican sus maestros á la ore

ja esta lisonjera verdad; porque eso si, en punto
á cuerdos y mesurados, no hai quien nos gane,

^¡Pauvres moutons que nous sornmes\ Aunque tengo
entendido que en* darte este consejo sufro un equí
voco garrafal, y que tu, m^jor que yo, sabes pa

ra quien escribes, y conoces el gusto de la plata;

porque este público adocenado, si lee tus artícu

los, no es por la parte que en ello3 puede tenar

el inj.enio ó el chiste, sí solo por andar á caza de

las tiradas que dirijes á I03 arjentinos. De modo

que has dado en la verdadera tecla; si la tocas,

no perderá el Semanario suseriptores; sino a Dios

Jotabeche perdido sin remedio.

Te mando algunos impresos de los que la ca

ridad filantrópica de algunos vecinos nos obsequia,

para ilustrar nuestro espíritu, y concurrir á nues

tro Progreso intelectual y material. En ellos halla

ras, entre mil cosas" curiosas, y que brotan cien-

eia y erudición por todos >u9 p¿ros,^un cataloga
ó nomenclatura tecnolojicá—minero, que se ha, pu
blicado para instrucción y provecho de todas las

clases y condiciones de la sociedad; de manera que

aquellos raros conocimientos que hasta ahora ha

bían permanecido sepultados en los antros de los

cerros por aquellos lugares, se han jeneralizado
tanto, que han penetrado hasta nuestrosi mas lu

cidos estrados, y es una monada oír á nuestras

lindas preguntarse ¿que es apiri qué es frontón!
qué son capachos1.^ y contestarse tan atinadamente

que no parece sino que hubieran nacido y educa-

dose en algún pique chiflón. Estas nociones ele-

', mentales ño solo aprovechan para dar la última

mano á la cultura y ornato de nuestro entendi

miento, nos adiestran también en un aprendizaje
altamente provechoso: así es que los políticos y los

literatos, los frailes y los soldados, los comer.

ciantes y los hacendados ,
las muchachas y los

paquetes, las beatas y las dueñas, poseen ya un

caudal de ciencia que es un tesoro sonante, y solo

falta que la Divina Providencia nos depare á ca

da cual una mina en alcance, que ya lo demás

está andado. Si Dios no nos hace esta merced ,

será porque no nos conviene, pues en todo, caso

no podrá negarse que vamos progresando.
Soi de sentir que en nada menos pienses .que

en venirte, porque aquí hai jentes que aunque solo

confiesan que se comen niños ,vivos> también hia-

cart el diente en hombres viejos, pues para ellos

no hai cuero duro, puesto que esté saturado ¿es

agua bendita.

Otra ocasión será mas largo tu-^X M. -)J

IMPRENTA &E LA OPINIQ&.


